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A finales de 2019 surgió un grave problema sanitario que nos 
ha llevado a situaciones inéditas, obligándonos a una adap-
tación demasiado rápida a la nueva realidad. La actual e in-
esperada pandemia provocada por el ataque del SARS-Cov-2 
(Severe Acute Respiratory Syndrome Coronavirus) está teniendo un 
impacto enorme en la sociedad a nivel mundial a todos los ni-
veles, entre los que podemos destacar el efecto sobre el estado 
emocional de la población en general. Ante esta nueva situa-
ción, han aparecido distintas teorías sobre el origen de la pan-
demia y sobre los posibles tratamientos que todavía siguen en 
fase de experimentación. Desde la aplicación de medicamen-
tos que ya se habían utilizado anteriormente para curar otras 
patologías hasta la investigación para el desarrollo de vacunas 
específicas contra este virus, los científicos tratan por todos los 
medios de eliminar las consecuencias de los graves perjuicios 
que ha generado la enfermedad denominada COVID-19. 
Sin embargo, a pesar de contar con la experiencia adquirida du-
rante casi un año de esta alarma sanitaria por la gran mortalidad 
que ha causado y la escasez de medios en algunos momentos 
críticos, no se ha tenido en cuenta la gran importancia que tiene 
la alimentación y el estado nutricional en estas condiciones. 
Es cierto que algunas Instituciones han enviado mensajes 
sobre los cambios alimentarios1 y redactado documentos en 
pro de recomendar una alimentación saludable. Así, la Fede-
ración Española de Sociedades de Nutrición, Alimentación y 
Dietética (FESNAD) emitió un comunicado ya el 10 de marzo 
de 2020, documentado a la semana siguiente (17 de marzo) 
con unas recomendaciones, que se resumen en 20 puntos2. 
Otras sociedades nacionales como la Sociedad Española de 
Endocrinología y Nutrición (SEEN), también han aportado sus 
recomendaciones para pacientes en estado crítico de desnutri-
ción3. Del mismo modo, sociedades internacionales ligadas a 
la Inmunología se han hecho eco del problema y han querido 
aportar su contribución, es el caso de la International Society for 
Immunonutrition (ISIN), que generó también un documento con 
fecha 20 de marzo4. 




















parece ser que no generamos anticuerpos que puedan atajar 
el ataque de este virus, a no ser que haya un contagio con el 
mismo. 
En resumen, los alimentos en conjunto y sus componentes en 
particular, ejercen un papel importante en la modulación del 
sistema inmunitario, en el estado inflamatorio y, por lo tanto, 
en la salud del individuo. De hecho, tanto pequeños déficits 
como excesos crónicos o incluso el desequilibrio entre nutrien-
tes, pueden hacer peligrar la estabilidad del metabolismo en 
general. En consecuencia, el estudio de la Inmunonutrición es 
clave para el conocimiento de la situación nutricional9,10.
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No obstante, está claro que estos documentos no han tenido 
una gran difusión, quizás debido al gran caos que estamos su-
friendo, como consecuencia de las altas cifras de contagios, 
camas ocupadas en hospitales y en UCIs, cuyas curvas de mor-
bilidad y mortalidad no acaban de bajar apropiadamente, todo 
lo que conlleva un gran coste social y económico. 
Teniendo en cuenta que la alimentación es esencial en nues-
tras vidas, los gobiernos y las autoridades sanitarias deberían 
ser más cuidadosos con todo lo relativo a evitar situaciones de 
malnutrición en la población en general, que son mucho más 
comunes de lo que pensamos, tanto por exceso (obesidad) 
como por defecto (desnutrición). 
Desde los años 60 en que se empezó a trabajar en las inte-
racciones entre la nutrición, la infección y la inmunidad, hasta 
nuestros días se han llevado a cabo muchos trabajos de inves-
tigación que han dado como fruto el desarrollo de una nueva 
materia denominada Inmunonutrición5–7. 
En efecto, hay una gran evidencia científica que avala el hecho 
de que nuestro sistema de defensa es capaz de protegernos 
cuando nuestro estado nutricional es adecuado8. Por ello, no 
es de extrañar que, en la situación actual, debamos mantener 
un cuidado extremo con nuestra alimentación, para conseguir 
una situación nutricional adecuada que nos defienda del ata-
que de cualquier patógeno. 
Está claro que la COVID-19 ha hecho mella en un grupo po-
blacional muy particular, como es el de los mayores que viven 
en Instituciones especializadas. Aquí se ha producido una gran 
tragedia y deberíamos preguntarnos hasta qué punto la alta 
prevalencia de contagios y mortalidad no han sido ocasiona-
das como consecuencia de una situación de desnutrición, lo 
que habría agravado aún más el proceso de inmunosenescen-
cia debido a la edad9. 
Además, es sabido que la COVID-19 conlleva en muchos casos 
un fallo multiorgánico, y dado que el sistema inmunitario está 
muy afectado, lo está también la microbiota intestinal, produ-
ciéndose un fenómeno de disbiosis con un desequilibrio impor-
tante a favor de microorganismos patógenos en detrimento de 
los beneficiosos9. 
De ahí, que sea tan importante mantener una dieta apropiada 
(equilibrada, variada y moderada), a base de verduras, legum-
bres, frutas y cereales, preferiblemente integrales (pan, pasta, 
arroz). Estos cuatro grupos de alimentos aportan una buena 
cantidad de fibra que ayuda a promover la motilidad intestinal, 
el aumento de ácidos grasos de cadena corta y más abundan-
cia de bifidobacterias y otros géneros beneficiosos, con el fin 
de salvaguardar la función protectora del sistema inmunitario. 
Del mismo modo, estos alimentos aportan micronutrientes 
que mejoran la inmunidad, en concreto modulando la prolife-
ración de células de reconocimiento específico y la producción 
de anticuerpos. Este aspecto es muy importante, ya que como 
es bien sabido, todavía se está buscando el tipo de vacuna 
apropiado, y además se está investigando la razón por la que 
